








A las mujeres que formaron parte del Colectivo Feminista Popular de la Zona Sur. De todas
ellas en especial a: Edith, Gladys, Natacha, Sonia, Viviana y Miriam.





La tesis que se presenta a continuación, “Debates feministas latinoamericanos:
Institucionalización, autonomía y posibilidades de acción política”, da cuenta de parte de los
debates que se han producido dentro de los feminismos latinoamericanos durante las últimas
décadas, de manera especial, en lo referente a la aparición de dos lógicas de acción política: (i) la
estrategia de incidencia en políticas públicas y (ii) la estrategia movimientista, las que se han
confrontado y tensionado en los distintos espacios de interacción de las feministas de la región,
como son los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe.

Se analizan, también, las discusiones que se han dado en torno al contexto en que se han
producido estos debates y sobre rol que han tenido los Organismos no Gubernamentales y los
Centros de Estudio Feministas en la aparición de estas dos lógicas, a partir de la revisión de las
trayectorias seguidas por estos organismos y de las transformaciones que se han producido en la
cooperación internacional y en la ayuda para el desarrollo en los años noventa. Reflexionando, a
su vez, sobre las posibilidades de generar formas de acción política feministas que sean capaces
de contener las diversas corrientes que existen.
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“En América Latina y América Central la expresión tuvo una gran expansión
desde principios del siglo XX. En Paraguay, el intelectual Arsenio López Decoud
publicó su ensayo Sobre el feminismo en 1901 donde analizaba la contribución
del pensamiento feminista internacional, mientras Serafina Dávalos criticaba la
discriminación legal de la mujer en su tesis doctoral presentada en 1907 (...).
También fue significativo el arraigo del término en Argentina, donde en 1901
Elvira López presentó una tesis de investigación con el título El movimiento
feminista en la Universidad de Buenos Aires, por la cual recibió el título de
doctora en Filosofía y Letras” 3 .

“Las primeras conceptualizaciones del feminismo se tiñeron de un fuerte
compromiso con la reforma social, en cuanto se refería a las necesidades de la
mujer. Que dichas necesidades sufrían el olvido o la negligencia de los hombres
que ejercían la autoridad era obvio para la mujer obrera y, además para las
primeras profesionales que escudriñaban las leyes o visitaban conventillos o
talleres que explotaban la mano de obra femenina” 4 .
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“De hecho, lo que distinguía al feminismo del cono sur era su flexibilidad. A
mediados de los años veinte, las ideas socialistas relativas a la necesidad de
proteger a las mujeres y a los niños obreros ya las conocían las feministas de
clase media, quienes las asimilaron, mientras que las feministas socialistas se
unían a las campañas por reformar los códigos civiles y el sufragio, ambos
objetivos feministas esencialmente liberales” 5 .

“Para el feminismo contemporáneo, las mujeres debían tomar conciencia de su
discriminación no sólo a partir de categorías intelectuales abstractas sino que a
partir de su propia experiencia vital. Por ello, se le dio especial relevancia a los
grupos de autoconciencia como una de las formas básicas de participación. Se
rechazaba también la organización jerárquica y burocratizada, uno de cuyos
ejemplos era el partido revolucionario, al que definían como patriarcal” 7 .
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“No es sólo por cierta fidelidad a las ideas marxistas que las feministas
latinoamericanas han tendido al análisis de clases y al análisis antropológico,
para definir la desgarrada identidad de las mujeres conflictuadas por la
pertenencia a clases, etnias y sistemas valóricos diferentes. La propia realidad y
el inicial conflicto entre las feministas que a principios de los setenta se
encontraban en la búsqueda de sí mismas, han originado dicha tendencia. Estas
han provocado también que el interés de la ética haya sido central para la teoría
feminista latinoamericana: la idea de justicia social ha recorrido tanto la
hermenéutica del derecho como la afirmación de un modo de pensar y de
pensarse desde la denuncia de la doble moral sexo – social” 9 .

“Si una es una mujer, desde luego eso no es todo lo que una es; el concepto no
es exhaustivo, no porque una ‘persona’ con un género predeterminado
trascienda los atributos específicos de su género, sino porque el género no
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siempre se establece de manera coherente o consistente en contextos históricos
distintos, y porque se intersecta con modalidades raciales, de clase, étnicas,
sexuales y regionales de identidades discursivamente construidas. Así, resulta
imposible desligar el género de las intersecciones políticas y culturales en que
invariablemente se produce y se mantiene” 10 .

“Las nuevas teóricas que surgieron en la década de 1990 trabajan, por lo tanto,
de acuerdo con una multiplicidad de variables que forman parte de la definición
de la subjetividad femenina: la raza, la clase, la edad, las preferencias sexuales y
los estilos de vida, constituyen ejes esenciales de la identidad. Así pues, cabe
decir que han innovado la noción clásica de materialismo, por cuanto se inclinan
por redefinir la subjetividad femenina en función de una red de formaciones de
poder simultáneas. Aparentemente, está surgiendo una nueva tendencia que
hace hincapié en la naturaleza situada, específica, incardinada del sujeto
feminista, al tiempo que rechaza el esencialismo biológico o psíquico. Se trata,
en consecuencia de un nuevo tipo de materialismo incardinado femenino” 11 .
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“Las afirmativas de homogeneidad de necesidades y aspiraciones entre las
mujeres, colocadas por el feminismo emergente traían envueltas mecanismos de
reducción, invisibilización, incluso el refuerzo de acciones de aniquilamiento
contra millones de mujeres en el mundo. Así, la nueva teoría y práctica política,
fueron profundamente rechazadas por gran parte de las mujeres negras, como
continuidad de su rechazo a todo lo que significase dominación y racismo” 12 .
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“Las feministas intentaron reconceptualizar y resignificar lo político, a partir de
una crítica profunda a las organizaciones tradicionalmente masculinas, como los
partidos políticos, sindicatos, etc. En las décadas de los setenta y ochenta, para
el movimiento feminista la autonomía con relación al Estado y a los partidos
políticos era un valor ético muy importante, significaba controlar sus propias
acciones, capacidad de auto-determinarse conforme a sus propias acciones e
independencia de cualquier institución” 17 .

“Durante la crisis, el crecimiento del sector informal constituye la estrategia
principal de ajuste del mercado latinoamericano en los primeros años de los
ochenta. El aumento del desempleo y de la informalidad va acompañado por
fuertes descensos de los ingresos laborales y un rápido proceso de
precarización del empleo, con creciente importancia del trabajo temporal y de
tiempo parcial. En 1989, más del 50 por ciento de la ocupación no – agrícola se
ubicaba en microempresas o actividades informales, en contraste con el 38 por
ciento en 1980 (...). En esos sectores las mujeres tenían una fuerte participación,
tanto como trabajadoras domiciliarias como en actividades por cuenta propia” 18 .
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“El hecho de hablar en primera persona de lo que le sucedía a cada una de las
integrantes del grupo, las llevaba forzosamente a reflexionar sobre su
subjetividad y a cuestionar la subordinación a la que estaban sometidas. Esta
práctica, aparentemente individual, conducía a lo colectivo, a lo social, a lo
político, es decir, nos hacía cuestionar el poder y a quienes lo estaban
ejerciendo. En el proceso de escuchar y descubrirse en la otra, nos veíamos
reflejadas como en un espejo, tomábamos conciencia de que los problemas
considerados individuales, -violencia, trabajo doméstico, sexualidad, salario
inferior al de los hombres, etc.- eran comunes a todas las mujeres” 20 .
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“La vertiente feminista propiamente dicha, que inició un acelerado proceso de
cuestionamiento de su situación como mujeres, extendiéndola a una lucha por
cambiar las condiciones de exclusión y subordinación de las mujeres en lo
público y en lo privado. La vertiente de mujeres urbano populares, que iniciaron
su actuación en el espacio público, a través de sus roles tradicionales,
confrontándolos y ampliando sus contenidos. Y la vertiente de mujeres adscritas
a los espacios más formales y tradicionales de participación política, como los
partidos, sindicatos, las que a su vez, con dificultades, comenzaron un amplio
proceso de cuestionamiento y organización autónoma al interior de estos
espacios de legitimidad masculina por excelencia” 22 .

“También tempranamente, un sector significativo de las organizaciones
feministas se expresó en ‘dos formas de existencia’, como centros de trabajo
feminista, y como parte del amplio, informal, movilizado, callejero movimiento
feminista haciendo confluir, desde una ‘identidad feminista’ dos dinámicas
diferenciadas: la de profesionales en los temas de las mujeres y las de militantes
de un movimiento en formación” 23 .
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“La democratización presentó para algunos grupos un camino diferente al
recorrido pues por primera vez se abrieron espacios institucionales. En algunos
países, la participación de los movimientos feministas en los movimientos de
oposición a las dictaduras facilitó su inserción en la vida política
redemocratizada. Además, presionados desde el exterior por tener que responder
a compromiso internacionales, los gobiernos democráticos comenzaron a buscar
la forma de desarrollar políticas públicas para lo cual tuvieron que recurrir a las
mujeres y hasta contemplar iniciativas de las feministas” 24 .

“Sin embargo, la academización, la incorporación a las instituciones de los
regímenes políticos y los distintos estamentos de gobierno y la ‘oenegización’
son las operaciones más importantes que comienzan a reconfigurar al
movimiento feminista en este período, produciendo también, junto con una
multiplicidad de nuevas experiencias, acciones y saberes, su incipiente
fragmentación y creciente cooptación. Las críticas y las diferencias en relación
con las concepciones teóricas, a los fundamentos y a las prácticas al interior del
mismo movimiento no tardaron en aparecer. La escisión entre ‘autónomas’ e
‘institucionalizadas’ es una de las expresiones más agudas que adquirió esta
crítica interna” 27 .
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“En 1972 se convoca al año Internacional de la Mujer para 1975 y, al adoptar la
Segunda Estrategia para el Desarrollo, la Asamblea General reconoce
explícitamente la necesidad de estimular la integración plena de las mujeres a
favor del desarrollo. Desde el Banco Mundial se propone una nueva estrategia de
‘inversión en los pobres’, centrada en la satisfacción de las necesidades básicas
de los grupos de población no integrados a la economía o marginados. En este
enfoque las mujeres son identificadas como ‘grupo objetivo’ de las políticas de
desarrollo” 30 .
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“El gobierno mexicano trató de conseguir el apoyo de las feministas para
elaborar el Informe sobre la situación de las mujeres en México. Algunas optaron
por colaborar en forma de asesorías y recolectar material de información,
mientras que la mayoría decidió no participar en esta empresa, y acordó
organizar un congreso alternativo, en donde se denunció el carácter
instrumentalizador del evento. Las organizadoras del congreso alternativo
rechazaron las metas propagadas por Naciones Unidas por haber sido
planteadas desde un horizonte capitalista y patriarcal que ignoraba el problema
de la diferencia sexual” 32 .
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“En la nueva política de Género, el énfasis recae sobre las desiguales relaciones
de poder entre hombres y mujeres, y la necesidad de modificarlas para alcanzar
un desarrollo justo e equitativo para ambos sexos. El análisis y la planificación
de género requerían de nuevos conceptos de índole relacional, sensibles al tema
del poder y que además registraran los procesos de cambio -y su dirección - en
la posición subordinada de la mujer” 35 .
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“...años atrás la subsistencia de las organizaciones no gubernamentales
dependía más del contenido ético y del compromiso de su propuesta antes que
de los resultados derivados de sus acciones. Hoy, las agencias esperan más que
nunca resultados, indicadores de impacto, logros concretos. Esta nueva
racionalidad que se introduce en la dinámica institucional tiene un efecto mayor
en las ONGs que trabajan directamente en la asesoría y acompañamiento de las
organizaciones de base...” 37 .

“Después de décadas de apoyar la superación de la pobreza en el tercer mundo,
los contribuyentes de los países donantes se preguntan cuánta mejoría se logró
en esto y demandan respuestas a sus gobiernos. Estos a su vez, interrogan a las
agencias de cooperación que reciben su financiamiento, las cuales, al mismo
tiempo, plantean a las ONGs dar cuenta de cuáles fueron los resultados y cuál el
impacto como producto de su intervención” 38 .
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“Este proceso suele venir acompañado de un desplazamiento de sus objetivos
sociales por una mentalidad comercial, (...) lo cual crea una tensión en las ONGs
para su propia auto – preservación: mantener la lealtad a su trayectoria histórica
y al mismo tiempo disminuir sus objetivos sociales, reprimiendo el espíritu
altruista” 39 .
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“Las activistas de la región señalan una disminución significativa en el número
de organizaciones de mujeres y en los recursos disponibles para el trabajo por la
igualdad de género. Ven que incluso las oficinas de género (los ministerios o
direcciones de la mujer estatales), que muchas de ellas lucharon por construir en
la década pasada, no suelen contar con los recursos necesarios y tienen una
legitimidad limitada, comparados con otros actores estatales. La excepción a
este panorama desolador parece ser un puñado de organizaciones grandes y
sólidamente establecidas que llevan varias décadas de actividad y han
continuado atrayendo el apoyo de las financiadoras” 41 .



“En los partidos y movimientos políticos de izquierda, algunas feministas
buscaban abrir un espacio autónomo de mujeres y una reflexión en el seno del
mismo sobre la opresión de las mujeres, sin embargo habían interiorizado las
formas molares y masculinas de hacer política y cuando estaban en reuniones
feministas querían imponerla. Esta situación provocaba turbulencias y tensiones
dentro del feminismo, pues coexistían dos maneras de hacer política,
diametralmente opuestas. Se podría decir a grandes rasgos que éstas son las
primeras dos posiciones políticas diferentes dentro del feminismo
latinoamericano. La divergencia en las formas de hacer política también sucedía
en el ámbito de las ideas. Para las feministas latinoamericanas que formaron
parte de los grupos autónomos o eran independientes, el feminismo era lo
suficientemente político y lo abarcaba todo, por lo que había que tener autonomía
total de los partidos políticos y del Estado” 43 .
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“El debate sobre la institucionalización y pérdida de autonomía comienza en los
años ochenta, concretamente se podría decir que en el II Encuentro Feminista
Latinoamericano y del Caribe. Un grupo de feministas descontentas con la forma
organizativa de la reunión y sintiendo la necesidad de una reflexión profunda
sobre el rumbo del feminismo, decidió convocar a un conversatorio que se llamó
De Bogotá a Lima. En ese espacio se discutió sobre la institucionalización del
feminismo, las distintas corrientes, el poder de los centros feministas – se les
llamaba así a las ONG’s feministas- y fue cuestionada la propia organización del
encuentro por estar excesivamente jerarquizada y también porque quienes
habíamos participado del I Encuentro en Bogotá, percibíamos que los acuerdos
tomados en Bogotá sobre cómo deberían ser organizados los futuros
encuentros, no estaban siendo respetados” 46 .
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“Entonces nuestra propuesta es crear un lugar: La matria, donde el cambio de
vida vaya acompañado por una transformación de nuestro mundo al margen de
una patria y de un Estado”. “Queremos un profundo movimiento de mujeres con
nombre y apellido que no tenga que dar la vida por una idea sino que sean
capaces de vivir y realizar sus deseos más profundos aquí y ahora. No más
esperas. No más frustraciones, no más Patrias, no más conformismos, no más
revoluciones suicidas” 48 .

“En el Encuentro se discutió también la relación entre los grupos feministas, los
centros de apoyo y el movimiento de mujeres; nos preguntamos cuál es el tipo
de relación que se establece: ¿es de apoyo?, ¿es de trabajo ideológico?; ¿es de
compromiso y solidaridad?; ¿es un espacio donde se encuentran dos prácticas
específicas con procesos y conocimientos diferentes? ¿es todo ello? Y si lo es
¿cómo se articula en una propuesta? Esta discusión tiene que ver con el
problema de la vanguardia; en torno a este punto hubo más interrogantes que
respuestas” 50 .
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“Hemos desarrollado una lógica amorosa – todas nos queremos, todas somos
iguales – que no nos permite aceptar el conflicto, las diferencias entre nosotras,
la disparidad entre las mujeres. Para desmontar este entretejido es necesario
acabar con esta lógica amorosa y pasar a una relación de necesidad. Las mujeres
nos necesitamos para afirmar nuestro sexo, para tener fuerza. Asumiendo la
lógica de la necesidad reconocemos nuestras diferencias y nos damos, apoyo,
fuerza y autoridad” 53 .
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“Queremos un encuentro que abra las posibilidades a las feministas de todos los
países del continente, en correspondencia con la proyección del mismo. Las
experiencias de anteriores encuentros nos dicen que la masividad ilimitada e
imprevisible, si bien nos alegra, por ser expresión del crecimiento del feminismo,
también desborda las posibilidades reales de organización y de participación, lo
cual, limita los resultados de los encuentros en términos de lograr una visión
integral y globalizadora de los principales avances, nudos y desafíos del
movimiento feminista latinoamericano y del Caribe” 54 .

“En este encuentro de los nudos y reiterados desafíos, con vestidura global o sin
ella, pero sin invisibilizarse – dadas sus prácticas – estuvieron diversos
feminismos; no hubo entre ellos ni análisis ni debate, pero se presentaron, nos
vimos y nos vieron. En silencio o con voz explícita están puestas diversas
perspectivas y para estos años difíciles y neoliberales, cada cual tendremos que
responsabilizarnos de nuestras concepciones y posiciones, de nuestros
feminismos. Todavía añoro la posibilidad de síntesis y profundidad, que la
diversidad no sea un bloqueo sino una riqueza que niega la dicotomización y
hace impronta en una política nueva que lo toca todo para cambiar la vida” 56 .
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“Las feministas no podemos aceptar financiamientos acompañados de
restricciones y directrices. Asimismo es indispensable que empecemos a debatir
la participación en los espacios internacionales, si realmente nos benefician o si
por el contrario nos restan energías para nuestros proyectos feministas y para
llevar a la práctica la subversión que éstos implican” 58 .

“Nosotras, como ONGs, tenemos no sólo la experiencia de muchos años sino
también hemos crecido en relación e interlocución con el movimiento de mujeres
de América Latina. Somos, además, parte de ese movimiento. Los tres temas de
la Conferencia y del Foro Alternativo – Igualdad, Desarrollo y Paz – nos ofrecen
enormes posibilidades para levantar nuestras propuestas y desafíos a las
vísperas del nuevo milenio y, además, para influir en los documentos de los
respectivos gobiernos. Es necesario que diseñemos diferentes estrategias para
asegurar una participación efectiva de las ONGs y para asegurar que nuestras
propuestas puedan ser escuchadas e influyan en la Conferencia Oficial” 61 .
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“Como dijéramos antes, queríamos un encuentro donde se discutieran las
políticas feministas, donde se explicitaran las diferencias y donde la diversidad
estuviera expresada y fuera parte de la discusión y preocupación del conjunto
del movimiento. En esa perspectiva es que definimos los ejes de discusión y la
metodología a seguir. Quisimos confrontar, al menos, las dos estrategias que
aparecen más visibles para el conjunto del movimiento: la institucionalizada y la
autónoma, sin que ello significara excluir a otras si manifestaban y concretaban
su deseo de hacerse presentes” 63 .

“Las organizadoras no eligieron un formato feliz y eso que fue un Encuentro
relativamente pequeño, pues solamente asistimos unas 700 mujeres. Si bien por
un lado tuvimos que oír planteos que muchas se habían soslayado, la forma en
que se hizo no facilitó la discusión o el diálogo. Los discursos en los que
supuestamente se delineaban posiciones que serían debatidas en grupos más
pequeños en los días siguientes, fueron contraproducentes” 65 .
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“Hasta Chile, el feminismo latinoamericano y caribeño tenía una voz ‘oficial’: la
que lideró el proceso hacia Beijing, la que tiene en sus manos los medios de
comunicación feministas más importantes y los mayores recursos, la que se
arrogó representatividades nunca otorgadas. Un feminismo cuya estrategia
fundamental es el acceso a las instituciones políticas y económicas nacionales e
internacionales (incluida la Banca Multilateral: Banco Mundial, Banco
Interamericano de Desarrollo), la consecución de cuotas de poder en las mismas
y las reformas legales. Toda voz disidente era descalificada (y lo sigue siendo)
por utópica, imposible, nostálgica. Este proceso, que se viene desarrollando
desde hace varios años, fue creando fuertes tensiones, que se expresaron en
Cartagena. El Encuentro de Chile permitió que esas voces se escucharan” 67 .
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“..., el sello de nacimiento de las ONGs de 2da generación está dado por ser una
forma de respuesta a la implantación de regímenes militares. Por lo general las
anima un principio básico: el desconocimiento de la legitimidad de dichos
regímenes de facto y, consecuentemente, un reconocimiento del pueblo como
origen de la soberanía y fundamento del ejercicio legítimo del poder” 70 .

“Una parte de este personal proviene de las universidades, partidos, iglesias, y/o
trabajó previamente a la implantación de regímenes militares en organismos
gubernamentales dedicados al desarrollo o la investigación: Se trataría, en
conjunto para los variados países de la región, de algunas decenas de miles de
personas que han construido y encontrado en las ONGs un campo laboral, de
acción social, de comunicación e influencia entre pares, y de subsistencia” 71 .
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“Igualmente en estos tiempos de Neo – liberalismo campante que busca que el
Estado se libere de sus funciones de bienestar, estas instituciones terminan
asumiendo tareas que el Estado va abandonando, haciendo en muchas
ocasiones la labor de suplencia de un Estado que cada vez se desinteresa más
de las necesidades de la mayoría de la población, permitiendo que el modelo
capitalista, en la nueva reorganización productiva y social, comience a convertir
a las ONGs en cogestoras de su proyecto liberal” 72 .

“Una especificidad latinoamericana es la interrelación que se ha producido entre
los movimientos de mujeres, las ONGs, las políticas de desarrollo, y la
cooperación internacional. En 1975 se inició de manera lenta y casi marginal la
introducción de la mujer en las políticas de cooperación. Se crearon
organizaciones de mujeres, feministas y no feministas, para capacitar y
concienciar a mujeres populares a través de programas de cooperación” 73 .



75

“La extensión o grado de ONGeización del movimiento feminista, por su puesto,
varía substancialmente entre países de la región, reflejando los contextos
políticos distintivos en que se desarrollaron los feminismos, las prioridades y
preferencias de la cooperación internacional, y las particularidades en la
evolución del movimiento en cada determinado país. En un contexto dado y a
través del tiempo, desde luego, las actividades priorizadas por ONGs feministas
también varían considerablemente, la mayoría de ONGs que aparecieron al
principio de la segunda ola del feminismo latinoamericano, por ejemplo,
enfocaron sus actividades en la educación popular y el ‘empoderamiento’ y
concientización de las mujeres de clases populares. Algunas aún mantienen ese
enfoque. Otras ONGs, hoy centran su trabajo en la promoción y monitoreo de
legislación relacionada al género. Aún otras, buscan articular trabajos de base
con acciones más ‘macro’ centradas en las políticas públicas u otras formas de
intervención político – cultural” 75 .

“..., las ONG feministas se robaron la escena. Fueron actoras relativamente
nuevas en el movimiento quienes asesorarían a la CEPAL y a muchos gobiernos
nacionales en la formulación de los documentos oficiales preparatorios; fueron
ellas quienes recibieron subsidios (a menudo, cuantiosos) de organismos de
ayuda bilateral y multilateral o de fundaciones privadas nacionales e
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internacionales para organizar sus actividades en Beijing. Por su parte, de
acuerdo con la mayoría de las participantes y observadoras del movimiento de
mujeres, las ONG dominaron las dinámicas políticas de organización y
controlaron la financiación del proceso paralelo preparatorio de los movimientos
de mujeres de Beijing” 76 .

“Nada hay más funcional al sistema que instalar un feminismo de expertas,
aduciendo al derecho de no discriminación, al derecho a la igualdad. En este
feminismo el aporte de las mujeres da cuenta de una rebeldía que se asemeja
más a un resentimiento, ya que lo que pretende es instalarse en el sistema
vigente, sin darse cuenta que el sistema en sí mismo nunca va a dejar de
discriminarlas, a pesar de que aparentemente y por sus propias necesidades
instale a ciertos grupos de mujeres en su mundo de privilegios” 77 .

“El abandono de la mística inicial del trabajo voluntario (de la militancia como le
llamábamos antes), ha aumentado las posibilidades de creación de un fuerte
sector de tecnócratas de género, muy vinculadas al trabajo de la cooperación
internacional; que responde más bien a intereses sectoriales o temáticos
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(violencia contra las mujeres, casi siempre intrafamiliar; derechos humanos de
las mujeres, salud, etc.), compuesto por ‘especialistas en género’, lo que para
nada está mal, pero que ha traído una complejidad al movimiento: el subsidio
para su existencia” 78 .

“Otro cambio significativo fue la profesionalización de algunos de los temas
feministas, como el de la salud reproductiva y los derechos reproductivos y
sexuales. La violencia contra las mujeres, doméstica y sexual, ha sido asumida
también por todos los Estados de la región. Se logró ampliar la injerencia
feminista a otros temas de candente actualidad, como el de los derechos
humanos. Muchas feministas, a través de sus ONGs, de sus redes regionales, se
lograron perfilar como expertas en una perspectiva de derechos, desde la cual
orientaron muchas veces sus intervenciones en lo público político, generando
movimientos específicos y nueva institucionalidad alrededor de estos y otros
temas” 79 .

“... hace algunos años me fue posible identificar tendencias en el movimiento de
mujeres latinoamericanas: un movimiento pendular que, desde las feministas
profesionales, comenzaba a priorizar el impacto en las políticas públicas y en el
cambio de procedimientos normativos en la búsqueda de la igualdad de las
mujeres, con reducido interés en seguir activando entre grupos femeninos más
amplios (empobrecidos) de la población. A esto se agregaba un proceso de
individuación de liderazgos de las mujeres, de organizaciones de base y/o de
ONGs feministas, fenómeno que emergía causando no pocos celos,
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competencias y resquemores” 80 .

“En los 90’s las ONGs de mujeres y/o feministas comenzaron a ser lo que
siempre fueron: un centro de trabajo. Fue necesario contar con instrumentos que
permitieran rendir cuentas, a la sociedad y a las agencias donantes, de
resultados tangibles, de procesos de planificación de actividades, de normas
laborales internas en las organizaciones y, ciertamente, del perfilamiento de
estructuras jerárquicas en su interior. Los cambios en las políticas de las
Agencias de Cooperación tuvieron también un efecto en la cultura institucional
de estas organizaciones pues, para varias de ellas, junto con la ‘virtud’ del
activismo militante de las ONGs latinoamericanas se esperaba también un
impacto en políticas públicas, y en resultados concretos a mediano plazo” 83 .

“La producción de conocimientos generados por los movimientos de mujeres se
fue así circunscribiendo y regionalizando en las ONGs y/o en los programas
académicos de Estudios de Género, mientras la voz feminista perdía cada vez
más intensidad en el escenario de los discursos públicos. Esta redelimitación
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normalizadora le hizo perder al tema de la mujer el impulso contestatario y la
dinámica agitativa que habían identificado al feminismo durante los tiempos de la
recuperación democrática, dejando atrás lo que lo había caracterizado: la
explosión del deseo, la anarquía de formas y conceptos por inventar, las energías
sueltas todavía no amarradas a la instrumentalidad de un programa, las acciones
irregulares diseminadas en circuitos múltiples y cruzados” 84 .

“La dinámica oenegeista fragmentó el movimiento y lo privatizó. La mayoría de
las ONGs gestionaron y gestionan intereses privados de las mujeres de los
equipos técnico/profesionales y no los intereses colectivos del movimiento. Han
contribuido a la instalación de un feminismo de fuerte raigambre liberal, donde
los logros individuales de estos intereses privados, no pueden confundirse con
un feminismo radical y revolucionario ni con los propósitos del mismo” 85 .

“En muchos países ya no existe un movimiento social, lo que existe es un
conjunto de ONGs de mujeres. Quiero decir que el que las mujeres tengan
instituciones, como una más de sus formas de experimentación organizativa y
como un recurso para construir su residencia en la tierra no es malo. Yo misma
trabajo en una ONG. Pero el quehacer y los objetivos institucionales no pueden
confundirse con el devenir y desarrollo de nuestro movimiento político porque
ambas tienen lógicas, tiempos, ritmos y dinámicas diferentes y porque sus
objetivos e intereses de vivencia y sobrevivencia, mediatos e inmediatos no
coinciden ni tiene que hacerlo. Son dos planos que se pueden apoyar, pero que
son intrínsicamente diferentes” 86 .
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“(1) Primero que nada hacer del quehacer feminista un quehacer exclusivamente
asalariado, sujeto a la normatividad institucional dentro de relaciones jerárquicas
y burocráticas. (2) Una relación clientelar y utilitaria con sectores diversos del
movimiento de mujeres, a nombre de los cuales se ha hecho factible el
financiamiento, creando a partir de ello la figura de beneficiarias y benefactoras.
(3) La rendición de cuentas y evaluaciones de cara a las financieras
internacionales y no así de cara a las mujeres involucradas en los procesos de
trabajo. (4) Evaluar su trabajo, el llamado impacto social, en términos de
proyectos y en círculos cerrados. Las famosas redes y sus consultoras y no
evaluar de cara a una dinámica social y su impacto en ella. (5) La definición de
las temáticas y prioridades de trabajo desde lo que ‘es financiable’ y no desde lo
que es necesario, por lo tanto una no propositividad, una relación acrítica y
veladamente colonialista con las financieras. (6) Por último, la conformación de
círculos nacionales e internacionales de legitimación y deslegitimación (las
redes), para el control de fondos. Ejemplo de estos círculos deslegitimadores es
el retiro de apoyo que ha hecho ICCO de Holanda al Encuentro feminista 87 fruto
de una consulta en Bolivia y Perú” 88 .

“...ha convertido esta categoría en una especie de condimento, complemento o
adjetivo del modelo de ‘desarrollo’, del desarrollismo, haciendo viable y pensable
un neo-colonialismo, un neo-liberalismo con perspectiva de género y sin siquiera
la más tenue impugnación de su carácter patriarcal, que es su característica
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esencial” 89 .
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“Hay que comprender que, después de tanto tiempo de dictadura, el gobierno
toma la iniciativa, pero crea un organismo de tipo tradicional. Era difícil, después
de tantos años en que el espacio político estuvo ‘clausurado’, pensar en
instancias nuevas y modernas. Por lo tanto, el tema mujer fue considerado desde
la familia: este hecho consumado nos dejaba dos alternativas: a) entrar y
profundizar el espacio, generar debate e ir ocupando el espacio público para
transformarlo o, b) quedarse afuera y expectante. Yo tomé la decisión política de
incorporarme y librar la batalla desde adentro. Iniciamos un proceso dinámico, de
debate con los organismos de mujeres, con las técnicas e investigaciones en el
tema, detectando funcionarios sensibles a la problemática en los diferentes
organismos” 92 .

“(a) La incidencia política: ‘lobby’, ‘advocacy’ con las distintas instancias del
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poder. (b) La ley: elaboración, análisis de género, revisión y propuesta de
derogación o cambios en las leyes. (c) Las políticas públicas: elaboración de
propuestas, revisión de las existentes. (d) Acceso a las instancias encargadas de
la política de género donde existen: lograr formar parte de las instancias creadas
para la promoción de la mujer” 93 .

“Un sector significativo de instituciones feministas estuvo presente ‘disputando’
contenidos y perspectivas para cada uno de ellos. Las feministas comenzaron así
a ser actoras fundamentales en la construcción de espacios democráticos en las
sociedades civiles regionales y globales, sumando al pasado un feminismo
novedoso de ‘solidaridad global’, cuya dinámica enriqueció y amplió el horizonte
de transformación feminista, sensibilizando su postura frente a la diversidad” 94 .

“Ahora bien, políticamente, lo más significativo de esta presencia de las
ONGs-movimiento de mujeres en la Conferencia fue cómo pudimos permear
tanto y desde tan diversos ángulos los espacios oficiales, sean los nacionales
como los interestatales. Las alianza y negociaciones del movimiento no fueron
sólo regionales, sino globales. Fue una presencia, creativa y contundente de la
sociedad civil global, en clave de movimiento” 95 .



“Beijing fue y es la estrategia de un amplio sector del movimiento y las ONG
feministas: No es la utopía feminista, pero nos facilita el terreno para llegar a ella.
Beijing es un ‘texto’ y un ‘pretexto’. Es una estrategia múltiple, con un fin
específico: la elaboración y aprobación de la Plataforma de Acción Mundial
(PAM) y al mismo tiempo un medio: para visibilizar las propuestas feministas en
el aquí y ahora, para articular la voluntad política de un amplio sector del
movimiento, o más bien de múltiples expresiones del mismo, para contar con una
herramienta de presión política frente a los gobiernos y la sociedad; para
generalizar entre todas las mujeres los mínimos democráticos necesarios para
eliminar los aspectos más flagrantes de su subordinación” 98 .
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“La autonomía es un principio orientador, desde donde implementar estrategias
de confrontación, negociación y alianzas, para presionar y negociar con aquellos
que tienen las herramientas de poder, los recursos y la capacidad de llegar, a las
millones de mujeres, a lo largo y ancho de nuestra región y del planeta. Así,
desde una postura independiente, pero comprometida con la transformación de
la vida de las mujeres, en nuestras sociedades, la autonomía del movimiento
aparece más como un proceso que va tomando contenidos específicos, de
acuerdo a la fuerza de articulación, la capacidad de negociación, aspiraciones y
oportunidades de transformación que se dan en algún momento histórico
determinado. No es un concepto rígido y congelado, por el contrario es un
concepto flexible, dinámico y atento a las circunstancias de vida de las mujeres”
100 .

“Es indudable que en esta perspectiva, muchas de nuestras luchas y propuestas
apuntan a un reacomodo de lo existente, sin aparentemente subvertir la lógica
imperante, sin embargo, ello es también válido porque nos permite de alguna
forma homogeneizar el terreno básico de derechos sobre los cuales ampliar el
horizonte referencial de las mujeres en toda la sociedad. Y ello es fundamental
porque afirma un cierto nivel de justicia en el aquí y en el ahora para la gran
mayoría de las mujeres, ampliando así el espacio democrático y los límites de la



101

102

ciudadanía femenina” 101 .

“… ya no es más solo en las calles, en los colectivos de autorreflexión
autónomos, en las prácticas hacia fuera centradas en la educación popular, etc.
(aunque feministas aún están también en esos espacios), pero también en los
sindicatos, en los movimientos estudiantiles, los partidos, los parlamentos, los
corredores de la ONU, en los laberintos de la academia, en las redes formales e
informales de organizaciones no gubernamentales especializadas y
profesionalizadas, en los medios de comunicación, en el ciberespacio, etc…” 102 .

“No somos detentoras de una definición de feminismo, ni nos reconoceríamos en
el intento de circunscribirlo. Pero lo que une esas formas, lo que les da sentido y
vocación de utopía, lo que las nutre y se convierte en su fuerza principal es el
hecho de que, trascendiendo todas esas formas diversas y enriquecedoras, el
feminismo es un movimiento social y político, transformador y subversivo” 104 .
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“Para nosotras la autonomía juega un papel ubicativo: ¿dónde queremos estar,
dónde sembraremos la semilla de nuestro trabajo y para quién cosecharemos
esos frutos? Por eso hablamos de una autonomía respecto de la hegemonía
cultural, política, económica, militar, nacional e internacional. Nos parece
fundamental establecer la autonomía respecto de la hegemonía, porque la
hegemonía – o lo hegemónico – es un concepto que va más allá del estado, del
gobierno o de cualquier institución específica. Hegemonía se refiere más bien al
control y dominio de mecanismos sociales, políticos, económicos u culturales;
un control que tiene, además del componente de clase, componentes de raza,
edad, sexo, religión y sexualidad. Un control que puede ser estatal como también
para – estatal” 105 .

“En el hacer política feminista no podemos seguir apelando sólo a nuestra
condición de género para apoyarnos mutuamente, porque con este discurso se
está construyendo un proyecto político de sociedad que no todas compartimos y
lo que es peor, se silencian otras propuestas. Esto significa un retroceso, pues
en el proceso de recuperación de nuestra corporalidad también hemos rescatado
nuestra capacidad de productoras de cultura. Desde las políticas de lo posible se
recoge parte del discurso feminista y de las reivindicaciones del mundo de las
mujeres. Con ello se está haciendo política ‘para ellas’ (a través de reformas
implementadas desde la institucionalidad) bajo dos supuestos: que estamos
avanzando en los cambios que queremos, y que todas estamos siendo
interpretadas en esa política” 106 .
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“… El que más mujeres participen en los espacios laborales y políticos, el que
algunos varones y algunas de sus estructuras no puedan ya negar, por lo menos
en el discurso, la validez de la lucha de las mujeres ha hecho que algunos
aspectos parciales de nuestra mirada resulten hasta útiles a sus estrategias de
poder y por lo tanto que dejen de ser polémicas. Esto parece gustarle a algunas
mujeres, llegando incluso a plantearlo como un objetivo que se muestra en la
búsqueda de demandas respetables, que deben ser planteadas en lenguajes
suaves y aprensibles por el poder. Nuestra lucha que buscaba cambiar el mundo
debe ahora mostrarse aceptable y legítima dentro del orden establecido” 108 .

“No creo que sea malo el salto a lo público. Es más, creo que es necesario, pero
también creo que el feminismo nos ha dado pistas vertebrales para redefinir lo
que es lo público y nuestro salto podría partir – con menos desesperación – de
preguntarnos cómo lo concebimos, cómo lo entendemos desde el feminismo y
que ámbitos de trabajo nos plantea, qué contenidos y qué formas hay que
desarrollar para reinstalarnos en eso público resignificando a la vez lo que eso
quiere decir para las mujeres” 110 .
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“Primero porque las políticas que hacemos unas y otras no son complementarias
y no convergen hacia el mismo fin. Segundo, porque al tomar la representación
del feminismo y de las mujeres, nos invisibilizan, niegan nuestra existencia.
Tercero, porque este no es un proceso de convivencia sana, es un proceso
donde hay intereses económicos, institucionales y de poder y responsables con
nombres y apellidos” 111 .

“El problema radica en no confundir los deseos de cambio con el deseo de estar
y gozar el sistema de poderes del patriarcado, argumentando que se está allí para
generar cambios. Ese ‘estar’ en el patriarcado implica impregnar el discurso con
una demagogia que confunde los objetivos, borra y desvía las lecturas de la
realidad y, finalmente, nos hace renunciar a las políticas que podrían
desmontarlo. Instalarse en las instituciones del patriarcado implica hacer
nuevamente el trabajo de mantenimiento del sistema” 112 .
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“...La dolorosa fragmentación existente entre las feministas (por no mencionar la
que hay entre las mujeres) en todos los aspectos posibles ha convertido el
concepto de mujer en algo esquivo, en una excusa para la matriz de la
dominación de las mujeres entre ellas mismas. Para mí -y para muchas que
comparten una localización histórica similar dentro de cuerpos blancos,
profesionales, de clase media, femeninos, radicales, norteamericanos y de
mediana edad- las fuentes de crisis en la identidad política hacen legión. La
historia reciente de gran parte de la izquierda y del feminismo norteamericano ha
sido una respuesta a esta crisis consistente en divisiones sin fin y en búsquedas
de una nueva y esencial unidad. Pero, también, ha habido un creciente
reconocimiento de otra respuesta a través de la coalición -afinidad- y no ya de la
identidad” 113 .
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